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Pe paiftica 

No es ciertamente una nove
dad que el vaáismo y su órgano 
en la prensa, dejen tan vacias de 
justificación, de autoridad y aun 
de substancia, las propagandas 
electorales que llevan ahora. 

Siempre y en todo lo que de 
algún modo afecta al público in
terés, hicieron lo mismo. Su sis
tema es de una simplicidad en-̂  
caníadora: ensalzar hasta el ridí 
culo ai usufructuario de toda esa . 
trápala bloquista y denostar | 
soezmente al adversario. He | 
.aquí toda la sencilla máquina \ 
con que el vasismo caza incau-
íos eíi el campo de ia ignoran
cia* 

Fâ ra los momentos culminan
tes de toda campaña, tiene, ade
más, el gran comediante de «La 
Tierra», su caja délos truenos 

¡jEl caciquismo?! 
¡Ah! el caciquismo. 

' ' ¡Oh! la planta maldita 
.Cuanta declamación sonora y 

cuanto acento trágico no habrá 
derrochado nuestro comiquillo 
alrededor de este mito 

Porque ¿dónde está aquí el 
caciquismo? ¿Quién !o ejerce? 
¿Quién lo aprovecha? 

Para la patulea del vasismo ei 
caci'que está en la Jefatura del 
partido conservador local. 

¡Cíaro! Como que ahí está la 
representación politica más vi
gorosa de las fuerzas locales. 
Ahí está la mayor resistencia con 
que siempre ha tropezado el 
veidadero campeonato caciquil 
pefsonido por 1̂ vasismo. , 
' Y 4:«ffto constituye la loca ob
sesión de éste esa resistencia, la 
única seriamente opuesta hace 
mücfjos años, á los designios, 
á los excesos de una ambición 

El caciquismo 
¿Qué caciquismo es ese que 

en momento decisivo de una 
lucha electoral.puede y no quie
re ahogar al histrión de toda es
ta farándula dei caciquismo? 

¿Qué caciquismo es ese del 
que sólo aquí y circunstancial-
mente se habla, pero que no ha 
determinado todavía ni una sola 
frase de condenación ^lá en Ma
drid, en las Cortas;donde, desde 
hace cerca de dos años tiene 
asiento entre la mayoría el s^or 
García yasó y donde, foiaiaado 
parte de una minoría, está el ca
cique esperando pacientemente 
y en vano, á que se destape 
aquel... comediante, á que baje 
ese ridiculo enano de la venial 

Para no^tro^, para los que 
serena y atentamente consideren 
cuanto ocurre en la política de 
Cartagena ha<^-áígfuní»s afios' y 
ié%aii eíi ctíéñía los ahttítíédeíii 
|es de los hombres que ahora la 
influyen, el verdadero caciquis
mo, el más abyecto de los caci
quismos, es el que descarada
mente implantó el vasismo en 
cuanto sé apoderó, en complici
dad, no bien pulgada aún, de al
gunas posiciones en la ge&tion 
de los asufítos públicos y pudo 
usar en su provecho la influencia 
oficiai. 

Caciquismo egoísta, calcula
dor y ^rterp que quiere a.sentír-
se sobfe odiiOSi-sobre prejuicios, 
«obre la ignorancia, coaducien-
áú^ manejando* 4os estímuld^sde 
todas las pasiones más inferiores 
é innoble^,para al^ánza,i;,en suma 
la resolwciótt; de un/problema 
político, soí^al ,y ejCQtiómift̂  p»-
raraente pefs®naií|iai». -

Al Blooue y á sus hombres, 
al señor García Vaso, sotoré-to 

ilegítima, aquella representación ^ (;̂ o,mucli3 les hubiera convenido 
política vigorosa ejerce sin prQ"ii;i existencia,real del caciquismo 
pottérselo, sin querer,un influen
cia fuerte, un verdadero caci
quismo espiritual é irresistible 
sbbre e o s locos de atar. Y cuari-
dq íes conviene, cuando la come-
dia/reqwiere un efecto escéniec, 
un laligrtllo supremo, allá vá il 
caciquinmoen busca de bracos 
ypaínías. , 

¿Pero qué caciquismo es ese, 
cual tiranía es ía suya, cL-ando, 
CQíítando con fuerzas so>rad^s 
dentío y íuera del AyuntíinientD 
deja en este libre por ent:ro, «as 
iniciativas de la minoría:>loquis-
.ta? ¿Qué privilegios disputa? 
,¿Qué excesos esconde? 

¿Pero que caciquisno es ese, 
que'así^te génerosamtfite al ad
versario, ííjn pensar qie lo es o 
quizá porque lo ts, y sutre pa
cientemente la iñ¿)attud en mu
chos casos y aún, lespués de 
ella, reitera la asisteicía y el au
xilio. 

en elípdriod :> de funesto - ensayo 
de suswtes de gobierno y ad-
ministraeión municipal. 

Porque-el oaeiquisnio no ham
bría dejado al Bíóque iniciativas, 
y sisiiést^, no hubiese conocfdo 
y experimentado Cartagejia en
tera las torpezas, los errores y 
los pet^icios coiiíetidos p®r ese 
conjunto de logreros. El eaci-
quismo hubiera tapado ó disi
mulado el desasto-e. . 

Y bien lo^abetj ellos. Por eso 
á id desesperada, eh su despe
cho y. en su fracaso, aunque el 
caciquismo no existe, lo inven
tan. 

Bs un tópico indispensable 
que sirve para comulgar imbéci
les. Y algo es algp. 

El maeístro Giner 
Madrid 4-9 m. 

Se ha recibido un telegrama de 
I Valencia domunicaiido que hafaí'é-

¿Qué Caclqúts'mo es ese que j ctdo en aquella ciudad, el apteüiído 
solo sabe sonreír bnevolaménte j ^^ ^^^^^ ^^ gjdo.sentidísima. 

Todas las Socíeflades y Corpora-
cíonas^ h«n puesto en sus ba'eones 
colgaduras negras en señal de luto 

ante ciertas pronscuídades de 
algunos de sus c#tfeligionaríos y 
ante las verdad'ras defecciones 
^ e otros? 

i isrto á esgÉs 
En justa defensa 

de mi amigo caro, 
vengo á romper lanzas 
querido lector; 
viéndose ofendido 
requirió mi amparo; 
y yo que ni en ripios 
ni en luchas reparo, 
salgo á la palestra 
por su honra y su honor 

lin El. Eco han dicho 
dos vates guasones, 
Caalqaiera y don Pedro 
Juan Ruiz y Miquel. 
que tiene mi ahijado 
malas intenciones, 
que dando á Ruiz cobu, 
busca sus aecfones, 
y fuma su rico 
tabaco á granel. 

¡Es ruin el aserto, 
infame y aleve! 
iNo oculta esa coba 
bastardo interés? 
¿A que á desmentirme 
ninguno se atreve? 
¡Y cómo han de hacerlo, 
si Pedro le debe 
á su caro amigo 
todo cuanto es! 

En días aciagos < 
tje lUctía tefíible, • 
don Pedro en su amigo 
apoyo encontró; 
siempre á sus demandas 
hallóle asequible; 
en su obsequio siempre 
hÍ7,o lo indecible... 
é indecible siendo 
no lo digo yo. 

Y aún más: ¿no es su afecto 
mayor de día en día? ' 
¿Encontró un amigo 
como ese jamás? 
¿Quien es el que á Pedro 
aconseja y guía? 
¿Quien sufre las latan 
de su poesía?.. 
¡Ese amigo caro, 
ese y nadie más! 

Don Pedro, lectores, 
para lamentarse 
no tiene derecho 
rti tiene razón. 
Tampoco ha debido 
Cualquiera mezclarse. 
¿Quien es ese vate 
para así burlarse? 
Al cabo un... Cualquiera, 
un vate ramplón. 

Lo dicho está dicho: 
mi pluma ya espera 
á aquel que conmigo 
se atreva á luchar. 
No ocu'to mi nombre 
como hace Cualqu'cro;^ 
y ahí va pop si alguno 
retarnie quisiera: 

Ladovico López 
Pérez del Pulgar. 

R^chintíioqtiel que te cernía por 
la mang.!, ha mudado de dueño y si
gue corriendo. 

; Y el basíón de marfil que te regaló 
i el bloque, ya sabes á quien tienes que 
\ cedérselo 
\ í\ don Ricardo Spottorno. 

liay bastones que no. si.ven nada 
más que para una cosa. 

' Para simbolo. 
* 

* * 
Pepe Vaso dice en su colector, que 

' ia personalidad del Sr. Spottorno en 
; la candidatura del bloque, di á este 
'\ ItorMrOibüiáad. 

No; es que D. Ricardo pierde la 
• suya. 

'; * 

La candidatura bloquista del primer 
i distrito ha sufrido una fransformación. 
i El Sr. Ortega republicano figuraba 
i antes en el primer lugar. 

Ahora nó, ahora le han puesto por 
' encima al Sr. Sopttorno. 
; l^e donde resulta un motivo para un 

artículo de "El Cometa>: La oristo^ 
i cracia pisoteando al pueblo. 
i O una refundición del drama El 
j Zapatero y el rey. 
i * 

; ; • « * 

j No está mal, no sstá mal pagado el 
^ alquiler át\3i cerca. 

De la cerca donde se dio el mitin 
anoche. 

! Ha costado una concejalía. 
i: Y quien sabe si algo más. 
í | • . . • • , . • : - . • • ' • • . - • • • . ' 

M \ Una pregunta. 
I Don Ríciardo ¿y á cuál de los tres 
\ Pepes se debe el milagro y el preseti-

•; t e ? 

: Porque la prebenda no es mala. 
'; A los setenta años y va ¡concejal 
' bloquista] 
\ ¡Qué carrera, chico, qué carrera. 

;i Un.ruso. 
- ..v,-«:*^.-^-vi^V;^*>IM^rtJ«-u»»**B 

1 

festa' taírde se verificará étentierro, 
que costíííi e} Ayimfeíniiento. 

Don Ricardo Spottorno, es candida:-', 
to á concejal bloquista. 

¡Vamos! Va nos extrañaba á noso
tros que todavia no hubiera surgido 
el sustituto de dori Valentín. 

Y... ¡hék) ahí! 
* 

* * 
Esto se va arreglando, 
A ía candidatura confeccionada ^91-

Pepe V^sd, teifeltaba giertp tinte aflt'-
toerátícóVyil< t̂̂ ^"e» 

Esto marcha como una seda. Hi^ 5 
Vaso ha YeídOridéádo^ síi Candi^atóft, i 

'Don Victo? Meca, concejal obrero, i 
de la mano de don Ricard,o Spottórtí© \ 
concejal aristócrata. 

¡No está mal, caballeros, no está má?! 
» 

• * 

¡Valentín, hijo mío, ya estás ven
gado! 

UN CONSEJO 
"La Tierra" en su número de hoy 

dáel nombre de don Ricardo Spo
ttorno como candidato bloquista por el 
primer distrito. Nos parece bien. La 

Jigura de este viejo Patriarca cartagene
ro no necesita que se le ensalce ni se 
le encomie. Hombre montado á la mo
derna, poseedor de varias lenguas y de 
una cultura recia y briosa, atesora un 
caudal de dotes administrativos de
mostrados plenamente en todos los 
Centros por donde ha pasado. 

Y por eso nos parece bien y pps per 
mitimos aconsejar á los partidos beli
gerantes, que dejen hueco para que 
salga elegido con el beneplácito de to
dos, quien seguramente ha de llevar al 
Palacip Municipal los aires de Europa 
y ha dé anular, con la austeridad de su 
conducta intachable y con su mundial 
«/(/•/^ ei mal recuerdo que en aquella 
casa dejó don Apolinario. 

Un re porte rulo de esta redacción, 
escribió hace tiempo el siguiente artí
culo, que nosotros no quisimos publi 
car, porque creíamos que el D. Ho-
ynobono que en él figura, no aceptaría 
nuncajas proposiciones poco hones
tas para su reputación y buen nombres 
que le hacían los que no le quieren 
bien; peroD. Homobono ha hecho la 
niñería At aceptar ¡el honor! que el 
Bloque le confiere y resulta de actúa 
lidad el saber las gestiones que prece
dieron á^sa bomba flín^|,que hoy es 
la comidilli^ de toda Cartagena, . 

El articulo decía así; 

Lo que queda.^el Bl^we, los restos 
del conglomerado y «nuy principal 
mente, J^i rnolécala honrada que lle
va su dirección, andan locos, por esos 
tragos dé Dios, buscando personas, 
que quieran ser candidatos para con
cejales. 

Porque, como gente, tienen mucha 
gente con ganas de sacrificarse y lu
cir sus antiguos conocimientos, au
mentados ron las irriganinnps, admi

nistrativo económicas de don Apoli
nario; pero personas hay pocas, en el 
Bloque, que tengan el viso suBciente,," 
para por sus nombres, sus capitales ó 
sus vestimentas, dar brillo y esplendor 
á la masi común que integra ese bati
borrillo que se llamó bloquismo y 
que ha encogido tanto que ya solo se 
llama vasismo. 

Algún que otro comerciante que lo 
mismo despacha una cuarta de bacalao, 
falta de peso, que endilga una soflama 
disolvente, sob ada de barbarismos, lo 
tienen en cartera; Qbr&^ intelectua
les, que lo mismo reî artein peiiódicos 
que escriben uua "oda á la frescura del 
fresco," existen á docenas; paseantes 
en corte, que esperan el maná y que 
sueñan con la concejalía como supre
mo recurso, para allegar recursos,/wy-
hs á montones. 

Pero nombres prestigiosos, perso-
sonas adineradas, sujetos que vistan 
bien y que tengan como D. Apolinario 
unabimba de siete reflejos con luto y 
todo para asistir á los toros,de esos no 
los hay, y si existen, están duermes y 
no quieren dar la cara, tal vez para que 
no vean su sonrojo al ir entre patean
tes dê  municipio.eructantes del perio
dismo y maldicientes de todo lo exis
tente. 
Por eso andan de Ceca en Meca,ofre-

ciendo el cargo de concejal á todo el 
que tiene chistera y levita y hasta á los 
que usan chaquet de mezciilla que 
pueda paraiTijp:9nearse con el de algún 
conservador. Y liay qusí ver que trat)a-
jos hacen para atraerse á D, Homobo
no, rico hacendado, venerable perso
naje y uno de los apellidos más ilus
tres de esta Car agena de mis pecadcs. 

Primero van á visitado tres ó cuatro 
incondicionales de la molécula hon
rada, que se dedican, entre sorbo y 
sorbo de café y copas (que por supues
to paga D. Homobono), á criticar des
piadadamente á los qije éste tiene por 
enemigos; después, entre bocaíiadas 
de humo de los buenos cigarros con 
que don Homobono íes obsequia, ha
cen l'egar hasta éste las nubes de 
incienso y cantan las excelencias de su 
gestión, cuando estuvo al frente de la 
"Cacicomdquia", Sociedad de recreo, 
que la tienen atragantada ios que aho
ra van á crear la "Gaíoniaquia", cen
tro de próspero porvenir, sobre todo 
para el dueño de la finca. 

Después le hablan de las conquistas 
amorosas, que don Homobono. re 
cuerda siempre con fruición, como les 
sucede á todos aquellos á quienes por 
ministerio de ia edad, solo les queda 
ya el compás. 

Más tarde, se destapa uno de los ja-
leadores, leyéndole las cuartillas de un 
artículo encomiástico, en el que dice 
que eĴ  patriíicca Abraham al lado de 
don íifomobono, era un chico del cen
so de los amamantados en tiempos de 
don Apoli. 

Y cuando ya !o han mareado bas
tante, se despiden de él, llevándose de 
camino el azúcar que ha sobrado, y se 
presenta en escena, él. El (¿hay que^ 
drcír quien es E ?), y se entabla el di -
logo siguiente: 

El,—Don Homobono; el bloque, 
Cartagena, la patria chica, tres cuartas 
partes de la patria grande y yo, que 
soy más grande que todo eso junto, 
por que me pierdo de vista, necesita-; 
mos que sea usted concejal, alcalde... 

Don Homobono.—¿Yo Apolina
rio?... 

El. Dejemos cosas tristes y vamos 
¡al grano. Su nombre, sus prestigios,' 
su respeíabilidadi sus iniciativas, sus 
amistades, todo nos hace falta para dar 
al bloque apariencias de seriedad, de 
perscMia, de algo que no tiene. 

Don Hpmobono. — ¿Y yo voy á 
ptestar al bloque todo eso, lo que es 
igual que decir, que yo voy á quedar
me sin todo eso, ganado á puño en ; 
una larga vida de luchas y trabajos? 

EL- Usted mi querido !4o« Homo-
bono, c/eví'/z^artt (luestrA; ©tewa gr*'i" '• 
tud y nos sacará-de e^eaptiro. Tene
mos el comprwniso depr-esentar y sa 
car cuatro coacejales íiJ«or/tos, cuatro 
tenderos y cuatra obreros; pero los se
ñoritos no aparecen por ninguna par 
te V ^9^0 \istM! nos salya, pnrqup en 

apél'ído, Su persona y sus cualidades 
va'en por las de esos cuatro charati-
tos que no quieren dar la cara. 

Don Homobcno. — (Desvanecido) 
Bueno, lo pensaré. 

En el sepulcral silencio de una no 
che de verano, oyó don Homobono 
una voz lastimera que decía: 

¡Así empecé yo! 
¡Y creyó que era la voz de don \'a-

lentín! 

Reporterillo 

Huelguistas y esqüiróls 

Madrid 4-9 m. 

Se han recibido varios telegramas 
de Ciudad-Reaí, manifestando que 
continúan en huelga (os obreros de 
Puertoliano, 

Ayer se suscitó una riña entre un 
grupo de huelguistas y otro de ^ 
quirols. 

Los dos bandos se hicieron nume
rosos disparos, promoviéndose gran 

-alarma. 
Tuvo que intervenir la beneméfi-

ta, consiguiendo restablecer el ordrn. 
El vecindario lamenta estas exci

siones que perturban la paz en un 
pueblo, antes trainqullo y soseg'ada. 

PozoEstrecbo 
Anoche se verificó en este pueblo el 

mitin bloquista, para ta presentación 
del candidato á concejal Sr. Luengo. 
Este tuvo lugar en el teatro, donde en 
honor á la verdad, reinaba una espan
tosa soledad; solo contadisimas perso
nas acudieron a! acto y estas.claro que 
eran los dependientes y familia del se
ñor Carrién, algunos chiquillos, y unas 
cuantas nwgeres. 

Usó primero de la palabra un seSpr 
Cortés, á quien aquí no conoce nadie, 
y que dijo unas cuantas tonterías. Des
pués habló otro señor desconocido 
llamado P. Castaño que como es natu
ral se metió con e! cacique, y habló 
del forastero, cuando en realidad allí 
no había más forastero que él, pues 
según ncs dice» este Castaño es de la 
Ñora, donde, seguramente, ¡o dejaren 
venir sin concluir de sacarle el asno, 
porque el sugeto coceó todo lo que 
quiso. 

A continuación habló D. Apolinario, 
y empezó doliéndose de que sus pai
sanos no hubieran acudido al acto y 
lo hubieran dejado en el ridículo en 
que se encontraba. Bebió agua tres ó 
cuatro veces y tomó asiento. 

Siguió en el habla, el candidato á 
concejal Sr. Luengo, que se limitó á 
decirnos que él era honrado, que su 
padre era honrado y que su abuelo era 
honrado, ¡ah! y que era hermano de 
D. Pedro Luengo. Ya lo sabíamos. 
Y le echó la cerraura al mitin,Di^go 

el Recobero, que también se enrrerfó 
á dar coces contra el Cacique. Cosa 
más natural. Dijo que había gentes 
que todo lo acaparaban; que todo lo 
querían para ellos, mientras el candi
dato que tenía á su lado, era un obre
ro que aunque estaba en muy buena 
posición, los primeros cinco duros eran 
los suyos. A lo que estamos tuerta. 

Como decimos, al acto asistió poca 
gente. Al í vimos á Torralba, á Román, 
á Cutillas, á Marín, á Cayuela y unos 
pocos más. 

CORRESPONSAL. 

DE ELECCIONES 

Eí uo militar nosotros en un partido 
político determinado, no ha de priw--
nos de expjner franca y lealBB^ite 
nuestro modo de peasar, que es eJ de 
aqu^ii> parte de opinión que represen
tamos y que consciente y capacit.'-da 
desús derechos y de sus deberes» en
cuentra en nosotros el eco fiel de sus 
legítimas aspiraciones, siempre enea 
minadas al mejítfamieoto de esta ciu
dad. 


